
En octubre de 2025, con el alto el fuego, Israel 
colocó bloques de cemento con los que movía 
arbitrariamente “la línea amarilla”, una zona 
prohibida a palestinos so riesgo de muerte. Ritaj 
volvió a la escuela, en “zona segura” a 2 km de la 
“línea amarilla”.

El 2 de abril de 2026, Ritaj fue a la escuela en 
edificios destruidos y tiendas y mientras estaba en 
clase de matemáticas con otros 40 niños, recibió un 
disparo en la cabeza de un francotirador israelí de 
un puesto cercano, cayendo sobre su cuaderno, 
delante de sus compañeros.

Los profesores la llevaron al hospital Kamal 
Adwan; en el hospital certificaron su muerte. No 
es un caso aislado; Israel ha asesinado 
deliberadamente a otros niños y adultos durante 
el alto el fuego. Más de 21.000 niños han sido 
asesinados desde octubre de 2023.

Sus padres no llegaron a tiempo de despedirse de 
ella; recibieron su cuaderno lleno de sangre, todos los 
familiares, alumnos y profesores estaban en estado de 
shock; había ido a la escuela y en una hora estaba 
muerta.

HISTORIAS DEL GENOCIDIO

Ritaj Abdelrahman Reyhan tenía 9 años y vivía 
con su familia en Beit Lahia, al norte de Ciudad 
de Gaza. Después de que los ataques de Israel 
destruyeran su casa en los bombardeos masivos 
del norte de Gaza, tuvieron que desplazarse 
varias veces.

 Ritaj, alumna de tercer grado

Dibujo Dolores Collado

Vivía en una tienda con su padre, Abdelrahman, su 
madre, Ola, su hermano de cuatro años y otros 
familiares. Su madre Ola había perdido a su madre, 
su hermana y a los hijos de su hermana durante los 
más de 2 años de genocidio de Gaza por Israel.


